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dita tristeza gno de-de base algún tiempo al trabaio, parece que ale siento mas ]ovea

y co» ganas de escribir.,< que al fin va

á resultar que el amor es el auxiliar in-

dispensable del poeta!

Santa María del Prado, hoy catedral de

estilo gótico y cííya nave, grande, es-

paciosa y elevada, sólo tiene uíIa rival

en España; la de la catedral de Coria.

Todo lo dicho aparte, Ciudad-Real,

por su capitalidad; es asiento y resi-

dencia de todos aquellos organismos

correspondientes á la acción fiscal del

Estado, esto es, Audiencia, Gobierno

civil, Delegación de Hacienda, etc,, etc

Lo que nadie encontrará en Ciudad-

Re,.l son esas manifestaciones de la

protección oficial que abundan en al-

gunas capitales, y que llevaií los nom-

bres de Escuelas de Comercio ó agrí-

colas, fábricas de tabaco, depósitos y

Academias militares, y otros mil que

todo el mundo conoce.

Y, sin embargo, Ciudad Real mejora

día á día, con tra.bajo, mediante esfuer-

zos propios, luchando coa toda clase

de obstáculos, pero mejora y progresa

en todos los órdenes de la actividad

humana.

no se QpRrta de »11 espil'l'tu. Yo sielllpx'e

que el mal humor y la tristeza eran ene-

migos irreco»ciliabies de la juventud, y

ahora veo que no solamente son amigos
sino Ilue parecen familia; tal es la confian-

zII que se toman. Mire usted que no dejar-
me trabajar... Es ya ei colmo!... Si leo

prosa, me canso; si son versos, me hastían;
si no hago nada, me aburro, y si digo de

escribir, entonces... pierdo los bártulos y

no doy pie con bola.

Y gquó dirán. los que lean mis crÓnicas

exentas de toda gracia y de todo sentido

coinú»F... Me pondrán como un trapo y di-

rán qu.e 1»archo camino de Ini celebridad.

como los cangrejos¡ porque eso sí, tengo
la necia vanidad de afil.mar Irgue he escrito

cosas buclias, pero aquellos eran otros

tiempos, entonces el escribir una rápida,
Una crÓillca Ó uIl cuento Ql'aIl cosas hechas.

Ya soy feliz. ?le visto á mi vecilla,: la

. he hablado y he tenido el inexplicable pla-
cer de verme correspondido ea mis amo-

res por u»a mujer taa encantadora como

cs ella. Desd.e hoy no tendré más tristezas,
disfrutando de mi dicha, me dedicaré á es-

cribir-, á dar á luz todas las ideas que hil-

minan en mi »lente, y, que COInO terrente

impetuoso lucha» entre sí buscando la sa-

lida; con ello me haré célebre y dentro de

poco podré ceiiir sobre mis sienes la au-

reola d.e la inmortalidad.

Todo se lo debo al amor, sin él nada

!
hubiese sido; él ha disipado mis tristezas y

ha iluminado mi cerebro con la luz de la

P.ecuerdo que tenis novia y era tanta mi

afició» por la literatura y de tal mod.o

manejaba la péllola, que escribía á Luisa

unas cartas ta» poéticas y sublimes, que

»luchas veces me decía al contestsrme,—
mira juanito, cuando escribas no los ha-

gas de modo taa'sentimental y romántico;

pues al leer tus cartas parece que leo una

„-„";~d.la ó asid to á ia representación d.e u»

drama y no-',-„'-~!sedes imaginar lo que su-ttz
1

!

frO,—y yO pOr »O CO»trariaHg -":eZO~g» >II'".o .

alas de mi loca fantasía y le escribía e»

estilo más sencillo.

También por entonces tenia mis dejos
de poeta y no había carta que no la enca-

bezIIse cuando menos co11 u» pareado; eso

si en la seguridad de no ser notado, co1»e-

tía horlibles plagios mutilando versos de

otros autores Ii»e luego recomponía con

conceptos míos.

Un día que las musas se mostraban

ingratas conmigo negándome su ayuda,
cansado ya de contar y recontar síiabas,
recordó el verso aquel de Tirso de Molina,

que dice:

Suegra y mera, perro y gato
,No comen bie» en un pie,to.

Y haciendo una ligera modificación es-

cribí con mi mejor letra inglesa:

Yerno y suegra, perro y gato
No comen b,ien en un. plato.

Y no quiero decir á ustedes lo que

ocurrió. Kl demonio que siempre anda

buscando donde meter la pata, hizo de

modo que la carta fuese á parar á manos

de mi futura suegra y la cosa llo tuvo más

consecueilcias que una calabaza más y una

IlOVla IXlei108s

Dosde entonces crao que no he vuelto

á escribir iiad11 bueno, no hago más que

emboriouar cual'tllias y coa ellas voy l<o-

»ando el cesto de los papeles; asi quc mu,-

chas veces he pensado si el amor inliuirá

de aigíí» nlodo en el corazón de los poetas.

iMÁS quo veo Iillí!... Uii balcÓ11 que se lla.

br e y una mujer que sale á colgar el ca-

nario. plasta aquí la cosa no tiene nada de

particular, i»as es taii fiel'i»osa ella que Iiie

lla 1].amado la ato»clÓ». Si yo pudiese con-

seguir fue níe viese... poi'o estII e»tl'eÍQ-

»ida haciéndole IIlegriss ai feliz pájaro,

Ahora co» los dedos C» los labios le ein-

bia un beso... ÍtBi se irá á marcharP Parece

que se d,espide... y 11sí cs en efecto; pero

autos llle lis I»i rudo... Bir111 yo cJue Qlíll

permanece tras de los visillos. (Le habré

iliteresadotI Nada, ya no estoy tra»quilo
haeta que la Vca y hI IIable, pOrque una

Blujcl' Así debe Sol' ii» tosoi'o de inefklble

tel~»ui'a) capa7i do hiicei' feliz al Qiás dcs

graciado de los hombres... Pero p111'A qué

Qie hQré ilusiones) BÓ lo que 89» les Ilííí]8~

res J todavía ílulero liletoI.'llíe 0Jl anioríos.

pgga) Qejl3mgnos Qo aveiítiul as g volvalllp)

A. una, jíí.'eRMp~.~a..
Bím.s G. Noar.zafas.

Cuando pasaste anoche por mi lado

Apenas me mirasto:

Brillando por su ausencia tu saludo,

Y á mí qué falta me haceV

Pues si son tus pupilas briHadoras

Lo mismo que diamantes;

Si tu rostro parece star formado

Por rosas y por nácares,

Y tu cuerpo es airoso, muy airoso

Y cimbreo tu. taHe...

Sa. D. E+v.ro Bza~~xiIzv..

Míly señoi mío y estimado amigo:
Contesto ó. la honrosa alusión que us-

ted me hace en su Biistrado periódico
sobre el asunto qííe encabeza, es'as lí-

neas, manifestándole que deploro en

principio el reciente derribo de la Puer-

ta de Alarcos, siu dejar de conocer qííe

ni el méritO artístico ni el Caracter his-

tórico de dicha obra reclamaban su con-

servación en concepto de monumental.

Digo que lo deploro porque al cabo,

después de la de Toledo, en buena hora

respetada, era la íílíica qíie por el bla-

8611 de Kspalla y reyes de al'mas que

servían de coroliamiente al arco, refle-

jaba una época y íín reinado con más ó

IQeilos precis161l.
Borrosos y a)ganas ilegibles los li-

bros capitulares que guarda el archivo

del ilIunicipio pertenecientes al siglo
XVI y parte del XVII, no he pódido dar

en mi rebusca. con la fecha. de cónstrüc-

ción, que soló yor la indumentaria. de

los dos heIaMos, aunque de basta es-

cultura, puede fiarse en los reinados de

Felipe IU ó de Felipe IV, contando por

tanto dicha obra tres siglos de existen-

cia á la hora yresente.

Ko se i elacio118. síí alzanlleiito co11 Ja

1>istoria de la antigua y tristemente cé-

].ebre Alarcos, si no es por la dirección

de la ruta qííe á este punto conducía,

siendo de a,dvel'tií' que ni aíílí ea este

sentido le cupo la exclusiva, pues se

llaiiló tIlalbll5H, sogiía he visto ea alga
nos escritos, Puo> l'a d'e SeI,'I7t"n,', como la

de ljflgQeltííl l a He l)a»lÉ) $ sigue llamálí-

dose Pilel't««í uIíada, co» la diferen-

cia de que e» la príniera lla prevalecido

ea calle y pííeí'ta el nombre de Alarcos

y e», la seguíídIi ha SlicedKlo lo COntra"

l"io.

En la descripción topográfica de :Ciu-

dad P~cal, que tengo publicada, hice.una

ligero'Q, l'6SQLN de lQ8 elítpKlGS R4QL'fgg

A. mí qué se»e importa todo esto,

Si estoy como tu sabes

g»diferente á todos tus encantos

Por.-. permite que calle.

Y aunque yo no soy, iejo, aiIla mía,

Escucha ua sólo instante,

Que te quiero un consejo dar de ainigo

Por si es que algo te vak:

Ko seas tan presumida, ai te creas,

Aunque muchos te alabea,

Que eres una deidad como no hay otra,

Que como tú á millares

Se ven á todas horas y más bellas

P» cualesquiera parte.

Y con yrinciyes ruaos más no sueñes

gi tampoco coa csares,

Porque si así prosigues, desengaños

gas á tener muy grandes.

Z. Bzsx~iIzíi.

NOVELA-RELÁMPAGO

EL AMOR Y LA POESÍA.

Nada, mc es imposible coordinar u»

peiisamie»to. Cinco dias trabajando con

uil artículo y aíí» ao sé de lo que voy á

tratar; y no será seguramente por falta de

materialos, porque las palabras y fsts ideas

B6uyen áI mi calenturienta imaginación coII

facj<jdad asoinbrosa. Más )quién las ordc-

naY... No parece sino que están bailaiido en

mi cerebro el cancán ó alguna dc esas pie-
zas vc>*figimosIIs que tanto e»tusiasma» á

auostros pollos modernistas„ tal es el con-

fuso ],averinto 611 guo se agitan.

IClaco c.las y sin conocer 01 asííntol„,

Esto es insufrible y la cíílpa de ello no]a

tjene más que mj mala estrella, y qsÍ» nía>-

En la capital al mes.....................

Fiiera de la capital triiIiestre....,....,...

CIUMD-BKAI.

Bi la falta de protección oficial que

se observa en níuchas poblaciones no

tiene explicación satIsfatoria, la tiadi-

eionttd indiferencia con que los poderes

píiblicos vienen mirando Ia situación

de Ciudad-Real, es inexcusable.

qPor qué esa indiferencia>

Ciudad-Real figura á la cabeza de

una yrovincia, que es la tercera de Hs-

yaña ea orden á la superficie, la tri-

gésima en población absoluta y la ííl-

tima ea población relativa; provincia

que ofrece notables accidentes orográ-

ficos, que ostenta cursos de agua com.o

el Guadiana, que dá nacimiento á ríos

como el Yeguas y el Rumblar, que geo-

lógicamente considerada. es variadisi-

mo campo de estudio, que tiene más de

cuarenta localidades con fuentes mine-

rales, que cuenta con minas como las

de Almadén, Horeaja y PuertollanO,

que es importante yor sus productos

agrícolas. pPor qué, yues
—

repetimos-
esa indiferencia rayana en desprecios

Ciudad-Real, históricamente conside-

rada, muestra abundantes materiales

para estudiar coacienzudamente el sim-

pático y generoso papel que en la Edad

Media desempeñaron los Concejos li-

bres ea sus luchas contra los privile-

gios y el despotismo de los señores

feudades.

Ciudad-Real, en el terreno juridico,

puede servir para aclarar puntos obs-

curos de nuestro derecho pííblico y

privado, si al examinar su historia se

analiza el funcionamiento de la Au-

diencia y Chancillería establecida en

esta población de 1494 á 1605.

Ciudad-Real ha tomado parte en to-

das nuestras luchas intestinas de los

tiemyos moIíernos, siendo en determi-

nados acoatecimientos un factor im-

yortantísimo.
Por Ciudad-Real cruzan líneas fé-

rreas que atraviesan toda la provincia

y ponen á ésta en comuaica,cióa con el

resto de España.

Ciudad;Real se enorgullece de su co-

mercio, respetable por su seriedad y de

crédito en todas partes.

Ciudad-Real tiene industrias, deriva-

das de la agricultura, cuyos productos

soa altamente estimados y alcanzan le-

gítimo renombre.

Kl término de Ciudad-Real es feraz y

pintoresce, como ya lo era al ser visi-

tado ea 1262 por Alfonso X, á quien

gustó tanto la amenidad del sitio, que

determinó ampliar la entonces humilde

aldea, proyecto que realizó el sabio rey

ea. 1278, otorgando la correspondiente

carta yuebla á la que él llamaba «su

buena y querida villa».

Ea Ciudad-Real hay Insfiituto de se-

gunda enseñailza, Escuela Normal de

maestros y maestras, Iiumerpsas escue

las municipales y particulares de pri-
mera enseñanza, Seminario y' otros cen-

tros docentes de meiIor importancia.

Entre los edi6cios notables de Ciu-

dad-Real, los hay moderlIos como el

palacio de la P~yutacüón provincial,

que puede servir de modela en su gé-

yoga, j agfiüguoj yqma el tompla Qg

inspiración.
En resúmen; he acertado en mis pro-

llósticos. Kl amor y la poesía son dos her-

manos gemelos, el uiio sin el otro es lo

que el día si» la luz, la rosa sin perfume,
el alío sin primavera, la vida si» juventud...

e
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